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ALGO SOBRE EL QUIPUS 

Refiriéndose a l estudio de los quipus ant iguos en el discurso 
que pronunció el doctor Uhle en la Universidad de Pennsylva­
nia en 18 97, relativo al estudio de los quipus modernos, que se 
usan aún entre algunos indios de la América ele! Sur, con refe­
rencia á los antiguos quipus de la época de los Incas, dice: 

...... "La segunda manera por la que podíamos tener es­
pera nzas de aumentar nuestros conocimientos de los valo­
res puestos antiguamente á los colores, es por un estudio 
completo ele los quipus que se usan ahora entre los indios. 
Podemos suponer que se usan en una gran parte del Norte 
del Bolivia, Sur del Perú y quizás en el Ecuador. Me han di­
cho personas que conocen el interior del Norte del Perú, que 
en los valles elevados de las montañas, los indios guardado­
res de ganados hacen sus cuentas por quipus muy semejan-

, tes á los de los tiempos antiguos~ ..... " 

Leído lo anterior é interesado en este asunto, hice las in­
vestigaciones del caso, y así pude comprobar la verdad de 
lo expuesto por el doctor Uhle, pues el señor doctor Fernan­
do de Porturas, á quien me dirijí, y que es hacendado de 
Angasauzrca en la provincia de Santiago de Chuco, tuvo 
la bond ad de enviarme ocho hilos ó cordones anudados, por 
medio de los cuales los indios pastores de ese fundo, llevan las 
cuentas de sus ganados. Estos cordones son de seis colores 
diferentes; así: dos, de blanco y colorado; dos, de blancc, y 
mantelo; un o, amarillo y blanco; uno, morado y amarillo; 
uno, azul y colorado; y uno, colorado y morado; en la forma 
que se indica en la lámina respectiva (lám. 11) . 
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Los nudos que en cada cordó n se encuentra n, son de di­
versos tamaños é indican dife . entes cantidades, así: el pri­
mer cordón, (bianco y colora do) tiene seis nudos grandes de 
igual tamaño, cunstituídos por diez nudos chico !> unidos entre 
sí, que figuran las unidades ele millar, ósea la cantidad ele 
mil en cada uno ele esos 1mdos, arrojand o en consecuencia 
todos ellos, la smPa de seis mil. En este cord ó n faltan las 
centenas, y las decenas se encuentran indicadas por un nudo 
pequeño y aislado, ósea la cant!dacl de diez, nnclo al que si­
guen dos pequeños entrelazados, ó sean dos unidades, su­
mando, en consecuencia, todo el cordón ó quipus, la cantidad 
de seis mil doce (6012), es decir, el número ele animales de 
que dá cuenta el p a stor. 

El otro cordón del mismo color (hlanco y colorado) 
arroja la suma ele: un mil cuntrocientos setenta y cinco 
(1475) y en él, después de marcadas las unidades de millar 
en la misma forma que la ya descrita en el primer cordón, 
aparecen{¡ continuación, cuntru nudos túslndos, ele regular 
tamaño, qut: marcan las centenas, es decir: cuatrocientas, 
siguiendo después siete nuditos, también aislad os, ósea se­
tenta, rematando el cordón en un nudo grande formado por 
cinco nuditos entrelazados (cinco) que arroja en todo el qui­
pus el total que dejo ya expuesto de 1475. 

Enlazados los ocho cordones dL· diversos colores talco­
mo aparece en la lámina, se verá que tiene idéntica aparien­
cia con el quipus encontrado por el doctor Uhle en Cutusuma 
(Bolivia) (figura 1) quipu!'iexistente en el Museo Arqueoló- . 
gico de la Uni\·ersidacl de Pensylvania; pero no así en su in­
terpretación pues en el quipus {le Angasmarca, los hilos é 
cordones no tienen clave· alguna y los colores nqda signifi . 
ean (según lo manifestado por los indios) expresando tan 
sólo todos ellos, diferentes cantidades de ganado, y depen­
diendo el colorido del gusto del pastoral construir el quipus 
para rendir su cuenta. 

Hay más: el procedimiento empleado para la formación 
de Im, quipus de Cutusuma y Angasmarca, así como para 
su lectura, es distinto: el primero (como lo describe el doc­
tor Uhle) consta de tiras blancas de lana de carnero con di­
visiones en cada hilo de diferente espesor y nudos de diver-
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sos tamafíos : en el el e Angasm a n:a no existen estas divisio­
nes, y el co lo r del cord ó n va ría al querer del rindente de la 
cuenta , s in influír en na da para su descifración. Tampoco 
existe en el segundo quipus la formación de cordones con di­
ferencia en el número de hilos; y en lo único en que tienen 
completa semejnnza ambos quipus, es en la difere~1eia delta­
maño y forma ele los nud os para indicar las cantidades. 

El qnipus de Anga sma rca g uarda, pues, así como el de 
Cntusuma , conformidad con la descripción de Garcilaso en 
lo relativo á la formación de los nudos, expresando por su 

Fi.~ l. --El qu ipl3 el~ Cu :u sum t 

tamaño y composición, unidades, decenas y centenas, arre· 
gladas en forma tal, que los números que expresan las can­
tidades más a Itas, se encuentran en la parte surerior del 
cordóu, deduciéndose de aquí su común origen con el quipus 
antiguo. 

Los quipus rle que me ocupo, es decir los de Cutusuma y 
Angasmn.rca, no son sino verdaderos contarfores, forma y 
objeto á la que ha quedado reducido el quipus moderno, co­
mo una degeneración del antiguo, que, en rigor, podía consi. 
derarse como una forma de escritura. 

El quipus moderno, en suma, no viene á ser orta cosa que 
8 

• 
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una palpable muestra de la falt a de instrucción del indio, en 
los lugares donde hace uso de esa fo rma de L'Ontador, pues 
ignorante de la lectura y escritura, y de los mis rudimenta­
rios conocimientos de la aritmética, se h a visto en la necesi­
dad de .:onservar ese sistema empleado po r sus antepasa­
dos, que si bien revela la cultura incásica, no está en armo­
nía con los progresos de la civilización moderna. 

El quipus antiguo, peruano, uno de cuyos mejores mode­
los se encuentra en el Museo Ethnólogico de Berlín 
(fig. 2' estú constituíd o por un cordón del grueso de un 
fuerte alambre de unos dos t ercios de metro de longitud , col­
gando de este cord ón otros en forma ele fl eco, y en los que se 

Fig 2.-Quipus antiguo 

encuentran los nudos. Algunos de estos cordones tienen di­
ferente color, asegudtndose que de aquí depende su dis­
tinta significación y dive"rso objeto. Estos cordones á veces 
se unen unos con otros, estableciéndose eviclenteme m te re ­
lación entre ellos. Las cifras están consignadas por medio 
de nudos sencillos ó complicados: los superiores significan 
las decenas de millar siguiendo después en escala descenden­
te, los millares, las centenas, las decenas y la s unidades. 

La opinión generalmente ad miticla por diferentes histo­
riadores, como el padre J osé de Acosta, fray Bartolomé de 

• 



ALGO SOBRE EL QUIPUS 59 

las Ca~as, Pedro Sarmiento de Gamboa, el doctor Tschudi, 
Mon. de Nadaillac, Rodolfo Cronau, Garcilaso de la Vega, 
el profesor Bas tian, Clemente R. Markham, el señor Larra­
bu re y Unanue, y otros muchos, es la de que los indios llega­
ron á expresar palabras y conceptos por medio de los cordo­
nes ó nudos, y en el siglo anterior á la conquista del Peré, 
llegó á alcanzar esta ciencia una gran perfección. 

Pedro Gutiérrez de Santa Clara en su "Historia de las 
guerras ciT!iles del Perú"; t om. III pág 548. (1544 á 1548) 
dice: "Traen la cuenta (los peruanos) por piedras menudas 
y por ciertos nudos que tienen hechos en unos hilos de lann 
y de algodón que son de muchos y di vers{JS colores, que ellos 
llaman cuypos, y por esta cuenta tienen en memoria lo que 
se hizo en tiempos passados, y assí cuentan lo que passó de 
quinientos años atrás y aún de más tiempo. Este género 
de cuypos, so n unos ñudos hechos en unos cordones torci­
dos y largos, como ele una vara, y por ellos contaban los 
días, meses y años, y por esto hacían unidades, centenas, 
milla res y cuentos. Assí mismo contaban por estos ñudos 
las sucesiones de Jos tiempos antiguos y cuántos reyes In­
gas ubo, y de sus nombres, y cuánto reinó cada uno y qué 
hedad tenía cuando murió y sifué bueno ó malo, y sifué va­
liente ó cobarde; finalmente lo que se podía sacar de nues­
tros libros .se sacaba de los ñndos de estos cuypos. Ellos 
tenían g raneles montones ele estas cuentas ó ñuclos en unos 
apossentos á m a nera ele registros, comq los tienen los escri­
banos reales en sus archivos, de manera que el que quería sa­
ber algo, no hacía más ele yrse á los que tenían este officio y 
les preguntaban: ¿Qué es Jo que passó en los tiempos anti­
guos entre los Ingas? ¿Cuánto tiempo ha que aconteció es­
to?; luego mostraba muchos cuypos ó cordones y sacaba de 
entre ellos el que había menester, por el cual y por los ñudos 
daba cuenta y razón de todo lo que le preguntaban; y había 
escuelas de muchachos en donde aprendían estas cosas y 
otras muchas". Antonio de Herrera asegura, que ha habi­
do indio cristianizado que ha hecho su confesión por medio 
del quipus, al igual que un castellano lo hubiese hecho por 
escrito; y Garcilaso de la Vega, el profesor Bastian, Mon. de 
Naclaillac y Roclolfo Cronau, aYat1Zan hasta el punto ele dar 
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significació n á lo s divers os colo res d e los quipus; así afir­
m an : qne el color blanco significa pla t a, pnz, el tiempo (día 
que \·iene); el amarillo, oro; el colorarlo , g uerrero, guerra ; 
el ve rde, muertos en la guerra , grano; y a sí sucesivamente 
los demás colores. 

Está probado que en el Imperio Incásico existían Jos 
A mautas (letrados-sabios) que en su calidad rl ~ m :1estros, 
eran los clepo~itarios de la ci encia, y la trasmitían á sus el iscí­
pulos, á la vez qu'=! estab'ln en ::argados d e la enscf, a nz n. d el 
i<lioma quechua en t odos los do mi nios del Inca; y que en las 
escuelas, á m ás de la diserta ción verbal, h a cíe n explicacio nes 
por medi o de los q u ipus. Pero bien se comprende que esta m a. 
n ifestaci ó n tan imperfec t a de la escritura, se encontrn ba suje­
ta á una clave, indispensable para su interpretación , y qne 
sólo la poseían determinarlo núm er o de indios, ll a mados 
Quipucamayos ~t rad ucto res ó cons~ rvarl ore s ele los qu ipus); 
los cuales iban trasmitiendo esa clave á sus discípulos de un 
modo oral, y éstos la conservaban en la memo ri a . Desapa­
reciendo los qÚipucamayos, e vi dentemente que la tracluc. 
ción de los quipus es imposible, por lo cual no cr..:=n que pue. 
d a n llega r á traducirse los que existen y los que m ás tarde 
se encuentren; y no crev, como ~1 d oct o r Tschudi, que el se. 
creta de esa clave se haya aún conservado y pueda llegarse 
á la descifración del qnipus a ntig u o ele los peruanos. 

Los quipucamayos , al ig ua l que los a m a ntas, era n n o. 
bies que se ocupaban exclusivamente del estudio y co nserva­
ción ele la poca cultura intelect ual ele los peruanos; es t aban 
exentos del trabajo, y eran sostenidos p or el Incn, que los 
rodeaba además ele muchas consirleraciones. La conquista, 
á la par que destruyó los progresos de los peruanos en la 
agricultura, ganad ería, hidráulica, etc., no tu vo contempla­
ción alguna con la Nobleza Inca , que también h~hía sido 
diezmada en la guerra civil so~tenida entre los rlos últimos 
Emperadores, y aunque Jos quipucam<,yos existieron a ún 
después de la conquista, lo fueron en poco número y desepa­
recieron al poco tiempo; y tan cierto es esto, que cuando el 
Gobernador Vaca ele Castro envió á Pacaritambo á Jua n de 
Betanzos y á Francisco de Villacastín, acompañados ele! in'. 
térprete indio Pedro Galarte, á consultar á los quipucama-
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yos de ese lugar sobre el origen ele la dinastía ele los IncHs y 
en particnlar sobre Manco Cápac, fueron muy pocos los qui­
pucam¡:¡yos que se encontraror.en es¡:¡ ciudad, en donde, pue­
de deci1·se, que había estado establecida la Universidad del 
Imperio In<:iisico. 

A más ele lo expuesto, se explica f{¡cilmente la desapari­
ción ele ese cuerpo profesional, si así puede ll amarse, :í cau­
~a de la caída clel Imperio, y con éste, ele todas sus g lorias y 
tradiciones, no habiendo interés, por consiguiente, en con~er­
\·ar recuerdos que no tenían razón de ser y que en nnda po­
dían hnlagar la ima ginnción de los indígenns. Agréguese á 
lo dicho, la clesRparición ele las escuelas y nrchi\·os y queda­
rá perfectamente explicarlo, que un siglo después de la Con­
quista, no quedara Ye tigio alguno de esR curiosa institu­
ción. 

La forma del quipus nntiguo y del mo~lerno es completa­
mente distinta, n o sólo en la posición ele las cuerdas, sino 
en la formación de lo> nudos, así como también en su colo­
cación, y esto explica la fnciliclad que hubiera para In lectu­
ra ele los primeros, siempre que se encontrara la clan~ res­
pectiva, es rlecir , el significad o del color, pues este, inrluda­
hlemente, ha tenirlo que sufrir muchas yariaciones, ó In que 
es lo mismo, un color con diferentes significados segú n la na­
rració n contenida en el quipus. 

Adt debo hacer notn r un a especialidad que tiene el qui­
pus ele Angasmarca, y es la de que el último nudo que mar­
ca las unidades simples tiene una forma de puño, y está for­
mado por un número de torceclums en e~pira l de la cuerda, 
mantenidos juntos por lns extremos de ésta q ue pasan entre 
ellos en uno y otro sentido, representando los más peqt1eños 
números del s istema decimal, pues cada vuelta especiRl ele la 
cuerda significa una unidad, no pasando nunca el mayor nú­
mtro de estas yueltas de nueve, en lo que estÍl en torio con­
forme con el c¡uipus antiguo, (fig. 3) y . con la forma de puí'ío 
(mano cerrada), que hace notan·! señor Fr¡:¡nk H . Cushing, á 
quien cita el doctorühle en su trabajo sobre el c¡ui]JUS de Cu­
t u su m a . 

La ex iste nci a ele los quipus modernos s61o puede consi­
derar~\.: á mi yer , como una curiosidad y un recuerdo de lo 
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que fueron los quipus en el Imperio Incásico; pero no tienen 
ningún valor, ni menos aún pueden servir para aumentar 
nuestros conocimientos de los valores puestos antiguamen­
te á los colores, y que en esto nos pudieran servir para ll e­
gar á la descifración de lo s quipus primitivos. Los quipus 
de Cutusuma y Challa no suministran datos para llegar á 
una conclusión de los quipus an tiguos, y menos a ún el de 
Angasmarca, que queda reducido á un mero contador. 

Fig ~.-Terminación del quipus antiguo 

Cuando el indio pueda tener un libro en la m a no y s~ pa 
servirse de él, será elemento de progreso para el Perú; en­
tonces desaparecerá por completo el uso del cordón con nu­
dos de que hoy se vale para rendir sus cuentas. 

El quipus moderno tiende, pues, á desaparecer en el Pe­
rú, en época no muy remota. 

Trnjillo, Enero 12 ele 1907. 

ENRIQU E DE GUIMARAES. 




